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LEYENDA CANARIA 
El hijo y raadrc están bajo la encina 

Que su rama dilata fresca, umbrosa, 
Y el céfiro repite lamentosa 
(Canción que se imagina 
De sus besos de amor oir el ruido 
O de sentidas quejas el gemido, 
Y allí está el capirote vocinglero 
Que vuela corto de una en otra rama 
Retosando ligero 
Y alza el negro c;)pete ó bien lo humilla 
Mientras que canta su amorosa llama 
Que el fuego enciende que en sus ojos brilla 
Redoblando su ardor y vehemencia 
Del gilguero y canario á competenci.'. 
Que en las altivas ramas se mecieran 
Y al descanso y reposo persuadieran, 
Con la lueote sonante 
Qje el árbol inmortal riega constante 
Y rueda blanda y grave 
Coa paso lento y murmurar muy suave, [i) 



Del bosque rodeaba la arboleda 
Y dulce obscuridad bennosa y leda 
El Santuario y convento 
Dedicado á tu nombre; i:isigne Diego! 
Ifes sabio que los sabios, aunque lesio, 

?ue la Fé planteaste alia en la Hcrvaria 
de Torcaz el batallón síicrado 

Con el pendón del Dios crucificado, 
Haciendo tu conquista la Nivaria 
A tu ¿íloria levanta un monumento 
De modesta virtud el ornamento. 
Cuyo influjo y fervor en sus desvelos 
El "camino allanaron de los ciclos. 

Cuando allí reposaron madre e hijo 
Bajo la sombra de la eterna encina, 
Oyendo un suspirar triste y prolijo 
AÍ rostro de su madre el hijo inclina 
Su mirar asustado y la pregunta. 
¿Que es esto, madre mia,? ¿á qui? esc llanto, 
Esa congoja qne me causa espanto. 
Con el rostro de pálida difunta 
Quien lo puede causar? Hijo querido, 
Ella responde, y tierna le abrazara; 
Este bosque, esta encina y este templo 
Vieron de la crueldad un Varo ejemplo 

?ue jamás te anunciara el labio mío 
al recordarlo ahora un sudor frió 

Riega mi frente, el corazón palpita 
y el alma en pena y en dolor se agita. 

¡Hijo! tuviste un padre y yo un esposo 
Bello como la lu<. tierir:). amoroso; 
Un día que cargado de oro y plata, 



Que la* avaricia leca tanto acsta, 
Al Señor de la tierra á ver viniera, 
Desde la iíla que el graneio fuera 
De todas las felices Fortunadas, 
A papar cuidadoso el cánoii justo. 
Con aiez años de rentas atracadas, 
A su altivo Señor fiero y aduslo. 
Antes que el valle de Taoro hollara, 
Wi patria, para mi tan dulce y cara, 
Y á dó vive el Señor; devoto'quizo 
En el Santuario ¡lugusto 
Sus respetos rendir á su patrono. 
Quien con Torcaz el Santo, como el mismo, 
A la Fé levantó su inmortal trono. 
Venciendo el incensato paganismo. 

Cuando su ruego ardiente satisfizo; 
Al guardián se dirige del convento 
Y \i presenta atento 
De tres doradas piezas la moneda. 
Suplicándole humilde le conceda 
Que se cante una misa al Santo Lego, 
y le suplique á Dio-i oiga su ruego; 
Que su único hijo que ha ofrecido, 
])esde antes que naciera, 
Para qneá Dios sirviera 
En háhito franciíco recoleto; 
Llegue á ver los tres lustros tan perfeto, 
Humilde y obediente 
Que oblación pueda hacer al Dios viviente. 

Mientras con el guardián hablando estaba 
Todos sus movimientos observaba 
Un antiguo soldado del jiresidio 
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En el pu^rh de Añazi y le cjiara 
do.i vil odíela el resplandor del oro: 
Y medita cruel el homicidio 
DJI qae lleva coüsigo aquel tesoro; 
Y al puati se encamina 
lucia este b )<qu; mismo, hacia esta eneina 
Y entre lis ramas cauteloso espera 
Co no á su presa la Sangrienta fiera.... 
Y ya lleía y le a¿alta el asesino. .. 
¡ Dalce esposo querido! tu destino 
Marco la providencia.... seré viuda 
Y huér.ano tu liijo.... ¡oh suerte cruda! 
Traidor, dice tu padre, noolie oscura, 
Encubre el asesino; pero mira 
lisagio'anle enema: ella alf:,un dia 
El testi^jo será de tu lalsia 
Que clame coaira tí venganza dura 
Ante aquel juez severo 
Qae buscará la saagre del viagero. 

Pero él á nadi atiende y lo despoja 
Y coa su oro saagríento se retira 
A una tierra lejana; 
Pero antes de partir siente una hoja 
Que vuela en torno y gira 
Y en los ojos le hiere y otra sigue 
Y cual mosca porfiada lo persigue; 
Perj el oro es su Dios á él solo atiende 
Y el grito de las hojas nunca entiende. 

Y el cadáver sangrieulo abandonando, 
El guardián sabedor del caso horrendo 
Sepultura te diera 
Do lá imágea da Diew se venera, 



La oración pntonando 
Que perfumada á la presencia llega 
Del Le^o prodigioso 
Que humilde la présenla al Dios piadoso 
Que lo que el santo pide nunca niega. 

Tenia una niugor sabia industriosa 
Mas de conciencia p(co escrupulosa; 
Ni averiguó siquiera 
l)e donde áqnel tesoro le riniera 
Y activa, diligente 
Y en goliiejno de casa inteligente 
Tranquila se gozaba 
Y las dichas mundanas disfrutaba. 

Él olvidó la encina y la hoja verde 
Ni e! roedor gusano le reñiiierde; 
Y una vez sola que la historia oyera 
Del viagero infeliz, cual llama ardiente 
Se inllaniara su rostro de lepente, 
Y en roja sangre tinto apareciera; 
Mas él endurecido 
Se cubrió con el manto del olvido. 
Y visitó su casa la abundancia 
Y añadió casa á casa, estancia á estancia, 
Y le nacieron hijos y panados 
Y eran acá en la tierra bienhadados. 

Entretanto la (ama voladora 
De lo bueno y lo malo portadora 
La infausta nueva trajo y yo lloraba 
Y en lagrimas ardientes te anegaba; 
Y tú de tanto mal pobre ignorante 
En tu niñez feliz, á cada instante 
La causa me preguntas de mi llanto 
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Y tambion preguntabas entretanto 
/Donde mi } adre está que no parece? 
i al oirte mi alma se estremece, 
Y callaba y crecía mi tornnf nto. 
Y al fin i)ñr consolarle te decía 
Hijo tu le verás, en Dios ceníia. 
Y para mi decía, allá en el cielo 
Dó premia Dios el fervoroso celo. 

Mas el Señor que sü inferes no olvida, 
Al saber la desgracia de tu Padre 
De su tierra ordeno se me despida 
Sino'pagaba lu infeliee Madre 
Kl robado din( ro: pero el ruego 
De aquel bendito Le'go 
Hizo que de tu padre un viejo amigo 
Y qve de tu bautismo lué el testigo, 
A pagar me avndara 
Y por mi ser fiador se corcertara: 
El pastor compasivo y bondadoso 
Oue eia de'tu instrucción asaz cuidoso 
Al Señor le escribiera 
Y su caria sirvió de medianera. 

Tres lustros lian pasado 
De viudez y horfandad y ahora ha llegado» 
El momento" en que sepas tu ("estino: 
Yo era estéril, mi Amor, y prometimos 
Y ambos con juranierfo lo ofrecimos 
Oue si el ciclo benigno 
Fruto de bendición nos concediera 
Oue religioso fuera 
Del Saato monasterio de este monte 
Oue llena de piedad este horizcnlc; 



1 Y(» vivrda, ofrecí ser religiosa, 
líuíiiildc, lega en el convento claro-
l)i.' la anĵ tiíra virtud ejemplo raro, 
Kn la (jiidfld hermosa 
í_hie alzara, al cielo pliiíio, 
K! (ir^i Cnn(]'.ii»tador Alorizo Lugo. 

Va tu padre es .le-̂ iis, Madre. .María, 
La e.-<lreliadei coBíinsUi \ hi aií'üiia. 
T tu iiran prol.ctor,. divmü le;j;o 
De quien llew\s el noinhre de San Diezo.. 
Y9 rof:aré por tí, tii [:or nu ruepi. 
Fervorosos los du.s. nuenlj-as que lle^a 
.Ujuel trance terrihie 
Para buenos T malos tan tííuiililc: 
Vamos, hijo efe i)ios, cumple tu \oto 
íjiic ya es lienî )0 salgamos de este M.it¡,t, 
.\o temas, alma niia, lortaieza,. 
I'jl cielo nos dará, gozo y lirmeza; 
San l)iei;o va delante 
1 hará nuestro propósito constante. 

Así dice la madre valerosa 
Tal convento camina presurosa 
T el joven inocente 
I niildelasejruia y obediente, 
T derramab*en lanío 
liajoslüs ojos doloro.sQ llanto; 
\' la madre al ^niardian lueiio presenta 
La víctima ol'recida al Dios propicio 
T gozosa la entrejia al sacrilicio 
Y la historia le cuíjnla 
Del sacro volo'del tinado esposo 
Y aquel caso tau Irisle y lasliiuoso. 
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La escachaba el guardián asaz atento 

T lleno de saber v detaknto 
A Die^o le pregunta muy modesto 
¿Tu ácumplir aquel voto estas dispi 
Y el responde con pliicido reposo, 
Del ijue habla resifinadoy fervoroso; 
Obedezco á mi padre, 
Y al descolan justo de mi madre, 
Y á Dios (jue asi me llama, 
Y á mi santo patrón que me reclama, 
Y será mi desvelo 
KJ sendero seguir (jue marca el cielo. 
Y al guardián le pregunta acongojado 
A dó estaba su padre sepultado; 
Y el prelado el sepulcro le indicara 
Y el muy triste epitalio le mostrara: 

«Aquí y;ice el viagero 
«Que asesino un avaro carnicero. 

«Lector, ten esperanza 
«Que á Dios toca del justo la \engan¿a.i) 
Yel al>ra¿a la tumba, y la regaba 
Con llanto que abundoso derramaba: 
Yo te obedeceré, padre querido, 
Y tu voto, exclamó, sera cumplido. 

Kl garrido mancebo entonces diera 
Su luenga y enrizada cabellera 
De implacatle ligera al filo agudo 
Que con sonido rudo 
Devora en un momento 
De su frente serena el ornamento 
Cual suele el labrador que ciega fiero 
Las flores del jaciniv placentero 



Y del {rayado trage se despoja 
Como el viento de otorio á seca hoja. 

Luego el burdo sayal fué revistiendo 
Con la ñudosa cuerda te ciñendo, 
Y esconde en la sandalia el pie pulido; 
Pero el rostro brillaba tan hernioso, 
Oueera Amor disfrazado en religioso, 
Por la madre del dios fuera creido. 
La hermosa castidad, la penitencia, 
La cristiana humildad y la paciencia, 
La oración y el silenció mesurado 
Entran todos con él al noviciado, 
Y la Perseverancia allí se agrega 
Y las precede la obediencia ciega. 

El Guardian obsequioso. 
Después del tierno Adiós mas doloroso 
Con el beso de paz que ultimo fuera. 
Cual si á la eternidad camino hiciera. 
Del hijo y de la madre; á esta llevara 
Al recinto feliz de íita. Clara 
A dó se le recibe humilde lega 
Por las vírgenes santas que escucharon 
De boca del Guardian toda la historia 
Que dá á la religión tal prez y gloria 
Y cantan himnos y á su voz se agrega 
La amplia sonora voz d 1 Guardian mismo 
Que despecho y terror dan al abismo. 

El iiero matador goza entretanto 
En delicias y gustos imurdado 
Del triunfo 'de su crimen olvidado 
Que el que enjuga del justo el triste llanto 
Es Dios de la venganza 
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Qnc dcstruvc <il inicuo su esperanza; 
Y aunque al cedro aseiueic su alta ¡rcnic 
Pasará •tonio sombra al so! h;ciente. 

I n dia (|ue reposa muy Irancjuilo 
En iMi baiK'o de cesj)e('e tendido 
Bíjo ia sombra de un ramoso asilo 
(loofra el ardor del sol mas encendido, 
I.a fuente murmurando 
Y el gilyuero'caníi'.ndo; 
í'na A'spumosa lecl)enitiy reciente 
Su paladar regala dukenienle: 
Kl viento que precede al medio dia 
Y'que el pálido otoño siempre envia 
Las Ifojas de una encina arrelíatando 
Y la leche inundando. 
MisstraroHtil instante al carni<?ero 
Que eran hojas del árbol del viagcTO. 

El terror y el cs])antn !e-ciñeron 
Y p;iÜi(lo y '{eml)lando luego vieron 
Sus d("scarriados ojos que corria 
Sangre en la fuente y sangre discurría 
De las vfíPtlnsas hojas en la tasT», 
Y' 1,1 leciie era sangre y de la boca 
Sangre también destila' y cuanto toca 
Todo es sangre humeante y (jue le abraza 
I n «spectro sangriento que le dice: 
*Ya tu plazo \k¿ó; jtiembla iniebee! 

Él grita y se levanta sin aiiento 
Y ve salir las furias del inlierno 
Y abrirse ante sus píantas el averno 
Y su -crimen puWrca y al moment» 
Severo el Magistrado le -t'ücadena 
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Y al infame suplicio le condena: 
(̂ )iic a(|url oculto crírDcn del viagero 
Kl rios lo publicara /usticiero. 
Y dcllcrvaria se guarda en la memoria 
líe a(|udlíis hojas la sangrienta historia. 

Noviembre 11 de 18i8. 
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NOTA. , 

(1) Véase ti lomo 4." de la historia de Canarias 
del Señor Viera y Clavito, pájina370. 
V Tiene su siluacion (escribe el Padre Fr. Andrés 
de Ahreu en la vida de Fr. Juan de Jesús) fuera del 
la dudad de la iMfjuna, hacia la parte del ponien-f 
te, muy retirado de aquella hermosa población, deí 
quien huye con discreta esquivez, y mantenido fi»í 
su sagrado encogimiento, descaJisa al pie de vn mon-| 
ie, tuyas faldas se pueblan de frescos brezos, verdes^ 
hayas y coposos laureles muy cerrados y espesos, que^ 
siendo muro de los dulces y agradables frutales def 
una espaciosa huerta, se deja penetrar de las kre-i 
chas de algunas sendas, estrechas bóvedas, donde se S 
sepulta el cuidado, ó confusas calles de verde labe-l 
rinto, puts conceden muy escasa la entrada á la quie-í 
iud y amenidad del sitio. Es un cielo aquelliermo-g 
so y agradable parage, en quien ha puesto Dios muí/ ^ 
eficaces influencias pura mover los corazones á mui/í 
devotos y tiernos pensamientos: porque a((uel estre-^^ 
cho retiro, aquel grato silencio que solo guebranlani 
¡as dulces roces de lospá-aros, tnsemn al coratons 
írnuras. y le pid(n prestados para alabar á Viosi 
advertencias y afectos. ® 

^ ^ ^ ^ ^ ^ 
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Fresca el aura triste y suave 
En la ribera murmura; 
En el bosque duerme el ave 
Donde la tuna no sabe 
Su faz mostrar y luz pura. 

Callada sombra se mueve. 
Sus breves pies escondiendoj 
l a crece fantasma leve, 
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Que Fiíía dara fuente bebe 
Su eristíil obscureciendo. 

O ya en las ondas se mece, 
Ó se esconde perezosa; 
I.iie^o trémula aparece, 
O en círculos desparece 
Al beso de lioja ruidosa. 

Y con el aire lijero, 
Que sus illas ai^iió, 
Al tilo mueve altanero, 
Dando j)aso al placentero 
Hayo (jue luna erivió. 

Que-en el cristal reflejando 
Relánipai;o apareciera, 
<Jue el recinto iluminando 
Se ve la sombra danzando 
Desde el centro á la ribera. 

Allí el silencio opriraia 
Su labio descoloridüj 
Soledad se sonreía 
(]on dulce melancolia 
Lloroso el rostro alligido. 

Pero lejano sonaba 
Del doíío fiel el ladrido 
Kl q-ue al eco se me/.claba 
Del cabrito que balaba 
Y del pastor al silvido. 

Pero vela allí el amor 
Que á Zebensava abraíúra 
Cual volcán amolador; 
Y aun([ue ausente en su dolor 
A 'firma bcil* asi babiara. 
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«Bastardo sé que me llamas 

Hija del rico Mensey; 
Pero, Tirma, mas desamas 
Del pobre hidalgo las llamas 
Que el oprobio de la ley. 

«Si yo bastardo nací 
Y tu Guaire, rica y bella 
Ni yo mi nacer rae di 
Ni tu te dieras á tí 
Lo que te diera una estrella. 

«La sangre de Beneharo 
Tu padre, la mia es, 
Que de Tinerfe el preclaro 
(A Zebensayas muy caro) 
Jin mi la su imagen ves. 

«Y si crueles mis hermanos 
La rica herencia partieran, 
Y con su sangre inhumanos 
Para si dejan los llanos 
Y á mi peñascos me dieran. 

«Otra herencia tengo yó 
Que Tinerre me dejara; 
Kl valiente rae engendró, 
Y el valiente poseyó 
Cuanto el tirano usurpara. 

«Todo para tí lo guardo, 
Tu nada quieres de mi, 
Y aunque me digas gallardo 
No olvidas que soy bastardo 
y el amor huye de tí. 

«Á tu hermana Guacimar, 
Cual Magec hermosa y bdla, 
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La miré cerca del mar 
y á lii imagen recordar 
La visla hui por no veila. 

«Y la ribera dejando 
('iirioso al soslayo, vi 
Que eila me estaba mirando 
Con los puños enjuiíando 
Llanto que vcríio jior mi. 

«Mas, criici, tu tanto harás 
Con esc fiero desvio, 
Oue en los brazos me verás 
l)e Guacimar v sabrás 
Cuanto vale cí amor mió. 

«.Mas no te [;uedo olvidar 
Que muy mas crece mi amor 
Cuando Ío (juiero alejar, 
Y me place mas llorar 
Tu desden y tu r ipr ." 

Zobensaya asi se queja 
Sin que se a.somara el llanto, 
Q.ic en su dolor se asemeja 
A herido león que deja 
La selva llena de espanto. 

Ove balar del otero 
Al Choto, atento escuchando; 
Y' por oculto sendero 
Alioga listo el primero 
(Jue en el valle está pastando. 

«.Mucre; (jue te libre ahoia 
De la muerte ese Mensey 
Que dulces ¡¡alabras dora 
y al pobre Hidalgo desdora 
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llonor invocando y ley. 

«La ley sigo criifl Immano; 
¿Quieres (\uc tu siervo sea 
Kecil)iendo de tu mano 
Porción que das al villano 
Que IUÍ; c:il)ras pastorea? 

aSi Tinerfe me dio el ser 
Tu sangre corre en mis venas 
y esta sangre te hará ver 
Que conmigo no han poder 
Ni Bencomo ni sus penas. 

«Pero ¡ay Tirma! aunque á despecho 
Mi loco amor me encadena 
Yo rindiendo el firme pecho 
Te adoro de amor deshecho 
Arrastrando tu cadena. 

«Mas si mi amor despreciando, 
Pobre bastardo ultrajares 
Y detras(iuilado al bando 
Vil sustento raendifiando 
k tanto amor condenares; 

«¡Teide! tu sima me espere 
Humo y trueno vomitando, 
Y' cuando allá descendiere 
Zebensayas allí muere 
Su Tirma ingrata adorando. 

OJ^O 





A MI SBA. D/ SOLEDAD GÓMEZ DE ROGET. 

TRINIDAD. 1836. 

á^ ^ C Q T T - t a S ^ a - ^ g i . ; 

Mi Solina, 
La divina, 

De tu sexo el ornamento; 
Sé paciente 
Y dulcemente 

Contarete un lindo cuento. 
Ya la noche, 
En su coche 

La alta esfera recorriai 
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T animales 
Y mortales 

Blando sueño poseía; 
Yo tranquilo 
En mi asilo 

Sus delicias disfrutaba; 
Tu figura, 
Blanca y pura 

Creí, entonces^ viendo estaba: 
Y que lista 
Una modista 

Rico trage te trahia; 
Y saltando, 
Retozando 

Tu, al espejo te seguía: 
Y probado 
Y ajustado 

Por detrás y por delante, 
ün cuadril (a) 
Muy gentil. 

Tu danzabas al instante. 
Yo encantado 
Y eslasiado 

De tu gracia sin igual, 
Palmeaba 
Y aclamaba 

Tu figura celestial. 
La alegría 
Que sentía 

La ecsalaba en carcajadas. 

(a) Danza Francesa muy comwi en J:fpaña. 
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Y el criado 
Asustado 

De tan fuertes rizotadas, 
Me llamó 
Y dispertó 

Cruel, necio, impertinente, 
¡Oh tirano! 
inhumano 

Que me privas inclemente, 
üel momento 
Mas contento 

Que en diez lustros he gozado! 
Deseando 
Y anhelando 

Conservar recuerdo amado, 
Aunque anciana 
Fria V cana •" % 

La mi -Musa a ti se inclina, 
Y presenta 
Muy atenta 

El Espejo de Solina. 
Y aunque canta 
Con garganta 

De Cisne que á morir va, 
Tu acogida 
Le da vida, 

Que tal vez no acabará. 

yisk 





EL 

*S5^s^^ ^i: ^^i.MJi. 

€anc\on. 

El metal arpenlino lento suena, 
Por la lániíiiida mano de Solina, 
Que posa en siieüo blando 
fie amores libre y de cuidado agena; 
(Ion atentados pasos se avecina, 
El trage airosamente levantando; 
Y al lecho so acercando 
La cortina remueve suavemente 
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Cicilia, cf̂ nfiílcnte de su dneáo; 
Y con melítUia voz muy blandamente 
¥ con rostro halagüeño' 
Dice: ¿es posible que verás la \urora? 
¿Que in'austo sueño le despierta ahora? 

Mas ¿juien entra? soy yó, dice Florinda, 
I,a nueva Aracae, la divina Artista, 
Bella, suelta, ligera 
De las Ninfas del Sena la mas linda, 
De Victoria la célebre Modista 
Y de los Silfos de la real carrera 
1.a conquista primera. 
Que al ara de Solina á ofrec?r viene, 
Kl adorno del ultimo gran tono, 
Que Albion soberbio, ó que Lulecia tiene, 
Que hará morir de encono, 
Las Bellas todas, que envidiosas miren, 
Y á los hijos del Paria íl) que suspiren. 

No vuela mas lijieroel najarillo, 
Que no há mucho dejó sn dulce nido, 
La grata voz sintiendo 
Del maternal agudo reclamillo; 
Que Solina salló de su mullido 
Plumozo lecho, á la Florinda oyendo, 
A la mitad cubriendo 
Los jazmines y rosas de su seno; 
Y rápida corriendo la cortina, 
Febo reluce del cénit sereno 
Y le muestra á Sohna, 

(/) Golfo en la América del Sur f« iít par
te oricnlal de Costa-fintie. 



Cuanto Sliwrva prod-igó en la heílaira 
Que al arle vei.ce, el jiusta y la Natura. 

Solina ocu|)a el solio «'splendenle, 
Que levantaron dieí-lros Praxiteles 
De évano y oro puro 
Y esmaltaron cien plantas de Occidente; 
Sobre el altar e.-cnlnen los cinceles 
En parlo marmol del albor mas |:ii;o, 
El malhadado muro 
De Píramo y de Tisbe y su ruina; 
Y al Barragan del Ida, presentado 
La hazarosa manzana á la Cyprina, 
La-i otras desdeñando; 
Que el rostro airado con mirar tirano, 
La destrucción juraban del Trovano, 

Cubrían la ancha faz del altar bello 
Con variadas fifíuras mil redomas; 
Las que la China envia. 
Las ciel Japón y Sevres y un destello 
En oro y plata y cristalinas [Mimas, 
Con perfumes que vé, dó nace el dia; 
Los que la Arabia cría; 
Las manzanas que vencen á Atalanta; 
Rosas, claveles, eí jazmin nevado, 
Linos, el tulipán, que el ojo encanta. 
Mirto, de Palia amado 
Y cuantas llores el pincel colora 
T aromatiza la risueña Flora. 

Paralelo en sus ejes sostenido 
En dórica columna broiiceada 
Del iris c rLundado 
En brillantes colorescsteiidido. 
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Sobre el ara su base colocada, 
dual solitario sol iluminado, 
En zenit azulado, 
ün astro trasparente en torno gira 
De sus dorados polos, que obí'diente 
Al poder atractivo, se retira, 
O torna diligente. 
Con mas luces y brillos que colora 
Al nuevo dia la rosada Aurora. 

Cual la Madre de Amores adormida 
Entre los brazos de Robusto Marte, 
Del Apolo envidioso, 
¥ el celoso marido, sorprehendida; 
Sueltas las trenzas que recoge el arte. 
Revueltos en el velo purpuróse 
El dorso y seno hermoso. 
Que registra curioso todo el cielo 
Dejí) encendida el oloroso lecho; 
Tal Solina gozosa, sin recelo, 
Su cuerno y blanco pecho 
Miró cubiertos de un cendal luciente, 
EQ SU cristal amigo y contidenle. 

Ven ya Sacerdotisa de esta Diosa 
Y tu ofrenda presenta; llega osada, 
¥ las formas divinas 
Reviste, con tu mano respetuosa. 
De esa tela feliz y afortunada, 
('on que á ocultarnos, envidiosa atinas 
Sus gracias peregrinas; 
Mientras sus ojos, alternando, miran 
Tu mano, y el cristal ansiosamente, 
O va las süvas blancas lo retiran 



Por ver atcnlanicnte. 
Si libre queda el relevado seno 
O el pie se encubre, de mil pracias lleno. 

Ya inclina al suelo la rociada frente, 
O graciosa laescorsa hacia la espalda; 
\A C >n la breve mano 
El trage oprime en ademán decente; 
O alza discreta la modesta falda, 
Oue el pincel esmaltó de Abril galano, 
Y muestra el soberano 
Hechizo de la pierna y pié pulido, 
Que Terpsicóre con asombro admira; 
Ya el rostro fijo en el cristal bruñido, 
Cual blanca luna gira, 
Q\tc descoge su túnica esplendente 
Mirando sin cesar al sol ardiente. 

Su trono deja la feliz Solina 
Y' saltando ligera, toma el frente 
Del astro luminoso. 
Que retrata su imagen peregrina 
Tan bella, tan amable, tan riente, 
Cual Venus salir vio Nereo undoso, 
De su seno espumoso; 
Y sus brillantes ojos rutilando, 
l'n momento contempla su figura; 
Y' firme en el tapiz el pie apoyando, 
Kn rájiida presura 
Gira, vuela, se para airosamente 
Con el arte de Ycstris elocuente (a). 

(n) Célebre maestro de danza, dt quiai dice 
Jlflvetivs que xma üiMíííy»3fl valia vnjiiscurso del 
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¿Viíite la niatizada mariposa, 

Que corre la pradera leluciente, 
Luminosa, briJlante, 
De flor en flor libando vagarosa, 
Que desdeña la, tierra de re|jeute 
1 recta ó espiraJ vá rutilanUí 
Hacia Febo radiante? 
Tal pareció Solina desplegando 
Ágil Bacante su ropaje airoso, 
Que el cristal orgulloso reíleiandu, 
Danzaban sin reposo. 
Dos Ninfas bellas del Idaliocoro, 
tí dos Bacantes con sus thirsos de oro. 

Genios, que guarda sois de la lleruiosurat 
Silfos, que la scrvis; Ariel divino, 
Su Gefe soberano, 
/No es verdad, que estasiados de ternura, 
I el mas dulce amoroso desatino, 
Arrebatados de deseo insano, 
Trocarais por lo humano 
Vuestro ser inmortal, |ior ser gozosos 
tspeio liel de mi Solina hermosa? 
Recibir sus alientos olorosos 
T caricia amorosa, 
Y en el reflejo de su \iii brillante 
Besar su tierno labio purpurante? 

Pero no tendréis, no, suerte tan bella. 
Ni el mortal, como yo, que la suspira; 
Que el mágico portento. 
El Talismán y la radiante Estrella, 

mejor orador. 
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En que el ídolo raio se remira, 
Consulta fiel, veraz, discreto, atento. 
Le llegará el raomento, 
Que el infalible Jove ha decretado. 
Por la Esli^ia su dicho confirmando, 
Que de Ariacne á la corona alzado, 
Sus rayos o'uscando, 
Brillará en fa alta Esfera cristalina. 
Constelación Espejo de Solina. 

Parad hijas de Erebo, y que tal dia 
No luzca á mi Solina ni á sií Espejo; 
Y maldecid sin duelo, 
Del hijo de Mavorte la osadía, 
Que el mostacho arreglare en su reflejo; 
O el Dandy (a) la corbata y rubio pelo: 
Y que confunda el cielo. 
Si profanan su luz, á la Beata, 
Al calvo, que se atusa á cada instante, 
A la coqueta que el amor maltrata, 
Al viejo cortejante, 
Y á la chismosa dueña, contemplando 
La vuelta barba la nariz besando. 

(aj Dandy, en ingles el currulaco Español. 





AÜVERTE\(]IA PREiniOAR. 

Bien pudiera preguntarse por el Lector Cana
rio. ¡ (|u(' ¡¿ el Tcitle puede ser asunto de una Oda? 
La |)ri'gunta no carece de fundamento: trescientos 
y mas años han corrido desde la conquista de las 
Canarias, y este bellísimo motivo no ha llamado 
la atención poética de tantos ingenios de sus ha-
bilanles, amigos del Parnaso. Antonio de Viana, 
que cantó su conquista en octavas fáciles, carecía • 
del tono y Aier/.a (¡ue pide esta C!)mposicion su
blime: genealogías, encomios y alabanzas de los 
Españoles conquistadores le ocupan siempre, sin 
remontar el vuelo. Es bien cierto, que la servi-
lidad no tiene alas. 

También olvidó este asunto el autor de 
las Xinías de Henares tan injustamente criticado 
por el divino (Jervantes. 

Tan)b¡en al Varón sabio 
Pasión |)Crturbadora precipita. 

Pindaro de Verguizas. 
Y á la verdad, que una Égloga en el Valle 

de Taoro pudiera haber prestado ocasión para 
dL^cretear sobre el Teide, antes que sobre el 
Campo laudable y las Ninfas del co:it¡guo llena-
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res, aunque, tal vez, gradnadas por la Universi
dad, que visitó el célebre Wanton, y \o conoii 
muy bien. 

Calló, y criminalmente, el célebre (̂ anónií̂ T 
.Cíiirasco, por la estení»ion de sus conociiniei toi 

foéticDs, y genio estraordinario; lamiliar con el 
etrarca. Tas», Ariosto y con los poetas Espa-

íioles, inventor d<i los esdriijulos en el Castellano, 
escritor de varias pie/.as poéticas, y de un Flos 
Sanctorum ó Templo niilit;uike en oclavas rimas, 
en donde hay tro/Ds sublimes, llenos de entusiasmo 
V estro poético, y muy dijínos del elogio ([iic le tri
buta el (irán Lope én su Laurel de Apolo. 

Callaron desnaturalizados, sus l.ijos nacidos 
en su resaxo en el Puerto de ta Orotava, í). Juan 
de Iriarte, autor de una gramática latina en verso 
castellano; su hermano, el Dominicano Maestro 
Iriarte, y muy mas capaz .para la empresa (á pesar 
de la critica clel afrancesado procer traductor de 
Horacio, con la ayuda de todas las Naciones), su 
sobrino D. Tomas de Jriarte tan conocido \ elo
giado en el orbe literario, por sus fábulas, po'ema 
de la Música y otras obras ([ue no son de mero 
traductor, planta parásit;i = Callaron también sus 
paisanos, el Doctor Canónigo D. Nicolás Viera y 
Clavijo, ([uc no era estrangenv á las Musas, y mu
cho menos la Musa Nivaria su hermana D". ALaria, 
(jue ha |)IOIIMCII1O gran numero de obras sueltas, 
(pie acreditan su genio y su agudeza: |)Vro n>as(jue 
lodos, es muy notable ha\a callado el otro hermano' 
K. José el Arcí'diano, Historiador de las Canarias, 
íitoiíO.o, orador, físico, químico, amautísimo delodos 



los ramos dn la Historia natural,qne cultiv5 infit-
tipible, y cutre otras ha dejado una prueba de su 
talento \ capacidad en a(|iieilas ciciwias, yde su 
genio p(iét:c i, en su célebi'e poiMiia sobre los aires 
lijOS. Sil atiiorá la j;oesJ i era (al, ((lic a los 7(i a-
Tios traducia diferentes pieaas Frailes is é Italia^ 
nas, (pie se hallan inéditas, (|ue m ni/iesían á 
doade pudiera laber IL£;¿¡,adoi, si Jas Musas liueran 
su sola ocii|.aí'iün. 

-Mudos l'alkiicicron también el amalde Doctor 
D. (]arlos Yanes, y su sobrino D. Antonio Saviñon; 
quien cscénlrico en su «arácler, se contenió con 
mostrar la Tuerza de su espresion y Jenjíuaje 
])üét¡to, luc;:ando con los inlerniiiiabies Alejan
drinos del Gran Racine, 6 £on los secos, atre
vidos, ])atri6ticos versos de aljiunas tragedias del 
conde lllieri; sin dejar una sola poesía origi
nal, (pie yo conoífii, y con la lundada duda, de 
si ¡losciíi, ó no, este {ÍCQÍO creador, el aJnia 
de la po;3sia líric', (pie desdeña el oficio de Irase-
gad;»r de ajenos licores, pudi¿ndüJos destiJar de 
£\i propia cosec'ia. 

lo mismo acontixio al liitimo Marqués de Tilla 
Nueva del l'rado D. Alorizo de \ava (irinion, tra-
•diictor de Jo; Mártires de Chatiaubriaiid, que todo 
pudo ser, menos potáa; este ailequin de Ja poli-
íica y de la Ridi^ion, Proteo de la Literatura, 
y el 'Par mas l*ar, y Vize )nde mas Vizonde de 
ío los los Vizcondes, haiiidos y por haiier. Yo 
no puedo for nar juicio completo del genio poé-
íic) d(d traductor, ya | orqué solo se publiearoQ 
y fue lo que pude leer, uao¿ dos can.oi prece-
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didos de un próloüo con mnrr.inn. que contenia 
bellísimos principios sobre la poesía; ya porqué 
en la traducción de un frió y embrollado orifíi-
nal, era [¡recis.i ser Homero, para ipic aparecie
sen con gracia y brillo, peusp.inienlos o co
munes, o rouuíntxo,;, sin liacr una creación 
de la Ni'da. Ignoro si han quedulo otras o-
l»ras que hagan sentir, que siendo tan eehjso 
patriota, entusiasta de su pais natal, no lui\a 
su minien ¡¡restado la inmortalidad al Teyde 
Y al ilustre Maniiies su cantor, que por tanto 
tiempo habia ociiliado este talento que podia 
liacer resaltar sus vastos conocimientos, en cien
cias \ bella Literatura. 

Igual suerte cii[)o al malogrado D. Rafael 
Bento y Travieso, cuyas disposiciones para es
te género de poesía estaban eminentemente carac
terizadas. Virgilio V Meli'ndez eran sus favoritos, 
y era en ellos su lectura incesante. Yo vi crecer 
este niimen, y sus jirinieros ensayos; vi su Sue
ño de la Laguna, pequeño i;ociiia heróic:i-ci)-
mico. Los caracteres, el e.-;tilo y armonía imi
tativa, el plan lleno de gracia ática, con el mol-
le et fccetum con otras obras que circiilahan 
entre las manos de sus fautores y admiradores 
confirman este juicio, qi e no es solo mió sino 
también del Sr. 1). Manuel José de Quintana, á 
quien liento, admirador de aipiel genio, dirigió 
una brillante, aunque pequeña oda; y en su deli
cada contestación (sin lisonja ])or (|ue no es acha
que de que adolece el cantor de ,¡u:in de Padilla 
y de los Sepulcros del Escorial), tributa el mere-
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cido ercnmio á la.rogiilaridad del plan, á la pure
za, elciíancia y majestad del estilo, y las felices i-
itiilacionos de nuestros Cliisicí)s del Joven aliiiiino 
del Parnaso Canario, cuya carta iic leído y con 
placer releído nuiciías VCCÍ'S. 

Han callado y creo callan hasta ahora muchos 
Jóvenes que ya maduros para esterérero de poesía, 
hallan sus delicias en las llores de las amenas 
márgenes de Ilipocréne. 

Solo rae acuerdo habar leido, estando aun en 
el Colegio Seminario, unos hermosos exámetros 
latinos, del tambiea malogrado D. Bernardo Cólo-
gan nacido asimismo en el Puerto de la Orola-
va en las faldas del Pico, en elogio ( y no desme-
reciaa de su srande objeto i del Prelado mas 
digno de ser alabado, corona del Cíe 'o Espafiol, 
del lllmo. Sor. Obispo de Canarias 1). Antonio 
Tavira. iVllí se leen algunos versos, (¡ue pintan 
al Teide elevado, sus amenas faldas y las Nin
fas y Musas Canarias danzando alegres al can-
templar Cuanto podían esperar de un tal isatrono 
de las ciencias, de las (jue él mismo era una 
viva Eiiciclopedia 

Es muy reciente la memoria del mal!iadado 
Cólogan para que toda la presente generación 
no llore latenprana muerte del sabio y discreto 
amigo de Talí i y Mel[)ó;nene; y estoy persuadido, 
que si su sakid^ negocios de su largo Comercio, 
y mejor suerte en sus amores hubieran d"jado 
encender tranquila su ¡ioguera poética, el Teide 
hallara en él su l'índaro ü Horacio vengador; 
sino en el idioma del Cantor de la Flor de Guido, 
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del de las ruinas de Itálica, el Joven de Austria, 
de la |)rnrecía del Tajo ó de otroi célebres mo-
díTiios, á cuis.i de su e:kic.icion en l'ai.ses es-
t raíl iberos; á i) men )s en i'l de a((iiel que pintó 
<el Atlas soberbio, y á Mercurio alado volaudo 
.Si)l)re su corona de verdes |)in()s, de li)s ríos c ir-
rieado |)or su barba yerta o n eternas niwes; y 
de los imitativos subliaies versos de ios mugidos 
borrorosos del lítia Siciliano; o de Tuyplion 
liiiíaite, en su centro revolviendo su enceiidida 
<e.if)alda, lanzand.» su llaari arrebitada, que lanie 
las estrell is. Es pri'ciso itab;'rle conocido para cal
cular el tamaño d.', la pérdida; y para no mal.le-
ck eternamente las causas de su ()re natura ruina. 

Variura ae rautabile 
Semper licmina 

El elogio del i limo. Tavira me bace traer á 
Ja mera;)ria el (|,ie lij/.o a su despedida de las 
islas el oidor D. ¡'"rancisco Gutiérrez VÍ4Í1, ([ue 
fecidjo mué u)s añ )s en {Jananas y principalmen-
le ei Sti. Oiri d,' Ten/írifc, cono coaiisionado 
f̂le la IIIMI Audieue a para entender en la quie-

Jtri del Tesorero Carta. Este delirante pur las 
Musas, que lo suji'tahí todoíi su imperio enloda 
«lase y ¡¿jéncro de ¡)0'sji, miró tunbien el Teidc 
icjfi inlliereneía, sin evaltar^ aijuella voleáiiifia 
j uaíiaicio.'i, ¿i;ual seria mi asombro, cuando 
su Viud i, ya casa la sexuada vez can el eélebre 
Runaiilios, ni(í dijo, ({.le na se bailó un solo 
\[¡r-ii.) ;i su ralleciinientoi'¿fué minia religiosa? 
¿ ¡"uc el .aualismo do al¿un director de Saa (Jyr ? 
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á fué robo literario "? Kl mismo Romanillos roe 
ió ijítial respuesta. 

í\F(ii(l(>, tal ve/, para siempre, este tesoro 
J íiCaso hasta aljitinas ciipias mip ciiculatan 
en Canaria y Teneri e, el lector me permitirá 
insertar^it|ir» dos iifcniefos relazc s oe este injie-
liio, ya jara cine se sienta ro haya canlaeo el 
Teide, ya para (¡vie en lo si.tesivo .sii\an de t<s-
ti^o eenlar ti>ntra el roho, si a| aiecen estas p e 
sias hajo otro i.onibie- El 1". es lonado de un pce-
ma, la Caída de Lu¿hd. que debia disputar el 
premio eon «1 de Melendez, pero qi:e no se pre
sento, al cabo por la notoria modestia del ai.tor 
b por la sujienor l'i.ei/a de su aiila^onista. El 
2°- la iirivnera t virola de la despedida del IUBIO. 
Tavira. 

«Espiritus .sublimes, que en el Cielo 
Cantáis aiegiísde lauíel ceñidos 
Anegados en Dios, sin el roeeio 
De ser de tanto hicn desposeídos; 
Yos<itios, que á Luzbel llenos de celo 
Al abisnvo lanwisleis aguerridos, 
Permituline cantar esta Victoria, 
Que en dulees himnos se canto en la Gloria, v 

Caída de Luzbel. G. Yigü. 
« ¡Nave I tu que serena 

Le robit» su Pa-vUir á este rebaño; 
Detente á oir su pena 
í luego á piiis estraño. 
Lleva la nueva de dolor tamaíío. » 

Desp. del lllmo. Tav. G. Vigil. 
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Filena, lenguaje, harmonía estudiarla, deíi-

cadeza; todo acompañiiba y lomiaba el canicteide 
Cstü poeta, Ministro de Tcniis. 

IJien [)iidicra citar un {;ran número de o-
tros poetas Xivarios y de las otras Islag: pero, 

I)or loffuc de ellos liaqsiedado, ó se conserva en 
a tradición y mcmítria d,' lo.̂  amiales de ariccdo-

tas Canarias, se conoce miî  liien el carácter de su 
acnio, y sería injusticia pedirles la sublimidad 
de u la oda al Teide. ¿Quién no s;tl)e chistes y 
gracias poéticas del Vizconde de Biienpaso, el Vi-
llena Canai-io ó los del Preshíien) I) Laureano, 
del Padre Herrera (el Bibon), del Griego desiira-
ciado, que cantó en latín los combates de Gallos, 
y de ot«n ciivos nombres están en las bocas de 
los amanes de la sátira y de la aíjudeza? ¿ Kn Ca
naria auién no conoce obras 'sueltas de D. José 
Montesuenca, y de Fr. Franciscí) su i¡ermano?Do 
este hay una canción á su Celda, con lo que me 
acnteció lo mismo que á un literato que leía la 
descrircion del incendio del Vaticano, en las car
tas di\ viaje á Italia de Dupaty, que después de 
revolver en su memoria,' para hallar la época de 
«aquel acontecimiento, se ercanlró ¡lueera la des
cripción de un bellísimo cuadro de Rafael, y ar
rojó el libro despecliado. La Oda parece diriiíi-
da á su amante, c:)n todas las dores de Horacio 
ó Anacreont\ y cuando la sor|)resa había llega
do á su estrem'o, en el contra.>te de un religioso 
enam irado, con las costumbres m;is puras y la 
notoria opinión d(! su virtud, alvierte al lector 
deponga su malicia, que el delicioso retiro de su 
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celda es el objeto de sn amor, risa, sorpresa, pla
cer y amor á la virtud son el inmediato efecto de 
la conclusión teatral. 

El Nivario Padre Guzraan, tan célebre por 
su carácter raro y esíílntrico, de quien hay una 
Semana Santa en verso Castellano, y á quien o 
yo mismo recitar muchas 4e sus poesías, siendc 
Cura de Alarcon en el Obispado de Cuenca, aca
so en la fuerza de su edad, con sus talentos pudo 
levantar su vuelo hasta la oda, pero no pensó ea 
ello. 

No diré lo misjno de otro poeta de Taoro, el 
Agustino Padre Alayon, autor, entre otras obras, 
de un aut;) Sacramental, La Adoración de Reyes.. 
Fuera de Calderón, sena una de sus mejores obras 
en aquel género; ¡qué dulzura! ¡Qué poesia! ¿Qué 
piadoso encíanto reina alli que hace enmudecer 
todas las reglas de Aristóteles, de Horacio, y del 
Severisimo Boileau ? ¿ Hijo del Teide porqué ca
llaste? 

Son los habitantes de la isla! de la Palma 
ínüy aticionados á la poesia, y pudiera nombrar 
muchos, pero ninguno de genio estraordinario y 
del gusto lírico. Palmero, era el médico pee 
U. Antonio Santos, que vomitaba versos, y aborto 
una comedia, bien conocida que no tuvo mas vi
da, que la de las sátiras. Lo era también el Ra-
óionero Dr. D. Domingo Alvertos Cuya facilidad 
era tal,- que igualaba su falta de estilo y genio. 
La sátira, ios equívocos y agudezas eran siempre 
los atavíos de su negligente musa. La mejor de 
sus producciones, que yo haya víalo, es la descrip^ 
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.cion de la Cueva de una hacienda en la Atalaya 
del Prior 1). Antonio Ruiz en eternas décimas, uñe 
hacen recordar la memoria de (ierardo Lobo, quien 
parece era su autor favorito, á quien hahia rob.!-" 
do su espíritu, que dictaKl sus infinitas amanera
das composiciones de las que inundó á Granada 
donde estudió, y las islas todas, siendo Maestro 
de Pages del Ulmo. Tavira. ^.Podían estos poetas 
de la legua ser cantores del leide. ? 

No quiero cerrar esta breve revista de los poe
tas Nivarios sin esparcir rosas y amarantos sobre 
la tumba de otro hijo del Teide en el Puerto de la 
Orotavael Presbítero D. Vicente Arroyo. Fué alum
no del Seminario Conciliar y uno de sus fundado--
res; dejándole lleno de la fama de su talento y ge
nio poético, cuando pasó á estudiar á Sevilla, en 
dónele murió, en honor de consurcion dorsal; á 
pesar de mis esquisitas diligencias, solo llegaron 
á mis manos algunas octavas, sonetos y cartas lati-
nag. imitando á Ovidio, que conservan como reli
quias sus compañeros, avaros de su comunicación. 
Én Sevilla leí su graciosa descripción de la víspe
ra de San Juan, en donde las costumbres andalu
zas se pintan con los mas ruiseños colores. 

Y se contenta ufano 
Con que U". Quiñones 
Por la reja le dé la blanca mano. 

Acaso en mejores dias no hubiera olvidado 
el Teide este genio colosal, cuando vuelto á su 
palria, la continua vista del Pico le arrebatase á 
celebrar su Gloria. Dis alitcr visum. 

£1 Tcidc, sin duda, aparecia á los poetas Ca» 
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narios, la espada de Rolando, que nadie podia to
carla sin estar á prueba con el valor de aquél Guer
rero indomable. Aterrábales la grandeza colosal 
de su imagen que no permitia, ni aun su bosquejo 
al Poeta, que atrevido retrata a Jove y sus rayos; 
que asiste al festin délos Dioses inmortales," les 
oye, y no muere: se mezcla impávido en medio de 
los luanes, que escalando el Olimpo, combaten al 
padre de los Dioses y de los Hombres; ileso en la 
ruina, que les hundió en el abismo. ¡ Oh Teide 
Teide! ¡ quien será tu IJardo afortunado! 

A pesar de todo, increible parece, que á la 
menor chispa de estro poético no añadiese un in
cendio la magestuosa imagen del Teide, ocultando 
su altiva frente, eulre las nubes plateadas, sirvién
dole de guirnalda las estrellas radiantes del aíul 
Empíreo: sus encendidas lavas, su hondo cráter, 
lanzando, en torbellinos de humo, fulminantes ra
yos; sus eternas nieves, sus luentes argentadas, 
que riegan su rigida barba: sus pinos inmortales, 
que tegen su verde túnica; sus parras racimosas, y 
variedad in.inita de plantas (jue festonan la orla de 
gu manto guarnecido de blancos, olorosos indigenos 
Cytisos= El carro de Zafiro, y la esplendente tú
nica de la Luna, que pende en el zenit, con las 
lámparas celestes, (jue ruedan para iluminar la 
augusta faz, que las sostiene, y al curioso viagero 
que las contempla absorto, obedeciendo á la muda 
voz del silencio, que allí impera, ininis lo de la 
callada Noche = El nacimiento del Sol (iiganlc y 
de la aurora nacarada, que casi besa al espectador 
solitario; que enamorado, la boarie eji la sublkuc 
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soledad, amiga del placer y la meditacion= La a-
sombrosa aparición al despuntar del dia, que con
ducen las veloces horas, del inmenso, azulado, in
domable Atlántico á quien saluda con ios ecos del 
divino Cliilde llarold sobre el Alhano monte. Su 
sombra inmensa que figura un nuevo Teide sobre i 
la Isla que di6 cruel muerte al valiente Fernán í 
Peraza = Los Elíseos Campos a sus pies que re- | 
cuerdan al clásico los admirables versos del Cisne i 
de Mantua en el lib. 6. de su Eneida y la oda de la | 
sagaz Abeja del oloroso Matino, /'Epodon od- 1(iJ y I 
en lugar de Orl'eo con los siete tonos de su lira, o 8 
Museo mas alto o Lino cantando suelta la blanca = 
túnica talar, 6 Aquiles con su carro yeloz y lap.rir | 
mosos caballos, y los Héroes Griegos y Romanos; | 
llenan la escena el gran Tinerfe Y sus membrudos | 
Guanches precedidos de la candida inocencia, cu- | 
biertos de blandas pieles, empuñando fieros sus | 
lanzas interminables, que apoyan saltando de una ^ 
en otra montaña; o sonando su pastoril zampona, i 
que atentos escuchan, sin pacer, sus rebaños de f 
lascivas trepadoras cabritillas; ó danzando el ca- | 
nario en trepados grupos aue dan nuevo brio a su | 
espantosa agilidad; otros luchando, corriendo los a 
otros por la escarpada sierra con mas rapidez nue 
en la llanura ó en el Ponto la reina de. la Volca 
gente. 

El Genio del Teide apareciendo horrible como 
el del Cabo Tormentas, á los esclavos del ingrato 
hipócrita coronado, que emprenden la tiránica con
quista; la pérdida de su idolatrada independencia, 
el terror palmeando bárbaramente gozoso y U 
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muerte riendo amarga en sus batallas tan crueles 
y sanfjrientas como dispares, en la hondonada de 
la Matanza y de Asentejo de luto y de esclavitud: 
Bencomo su liltimo rey aherrojado por el cobarde 
y falso Lugo; mirando" con semblante amenaziidor 
el débil brazo que tieade á su cara Patria la servil 
cadena. 

Las grutas sepulcrales en las enriscadas mon
tañas, Guayarmina y el Amor gimiendo alli jui.-
tos á la eierna Momia de su valiente Guate he 
Tenesor, que impávido cayó por su adorada pa
tria, mas amarga que la relama y mas que el hie
lo fno su cuitado corazón. 

¿ Arrastra gozoso, el cantor del Teide las ca
denas del amor en los ruiseños valles de Taoro '? 
Yenus entera desamparando á Palos, se apodera 
de sus entrañas y desde la altura eminente del 
Teide, vé su fiel y tierna Nice con mas gcacia que 
Cintia o Lesbia ó la er.cantada Venus, Ana-ü;yo-
mene del apasionado Anacreonte. Con ella danza, 
pon ella canta, con elln en sus brazos, y el en los 
suyos de pura nieve y rosa nacarados, harán mor
der con acibarada envidia, sus denegridos labios á 
los Faunos del vecino bosque. 

Las ninfas ligeras del valle donde reina Líeo, 
Cupido de pinlauas alas. Venus ardiendo, suel
to el cinto, Baco riendo hermoso, todos batiendo 
con rosados caréanos, en gracioso compás, los 
brillantes racimos; mientras robustos vendimiado
res jóvenes, y pulidas doncellas entonan lorcula-
rias canciones del inimitable Viejo de Teos, al re-
chiuar de la ponderosa prensa, que lanza, á tor-
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rentes rojos, el esquisito y oloroso hijo de Tinerfe* 
olvido de los cuidados, y la hoguera suave de la 
amorosa Paphia. 

Los estragos del abrazador volcan de plantas 
incansables; el Emporio mercantil de Garachico 
sepultado en montañas de luciente lava; la ruina 
de la famosa Atlantida, que el Teidc lanzó al a^ 
bisma sacudiendo enojado su espalda azoladora, 
quedando Rei del occoano, á quien huellan como 
á su trono y escabel sus doradas sandalias, que 
bordan la vid frondosa; mirando desdeñoso la cer
cana desierta África, que se salvó de su cólera 
implacable. 

Las ciencias que le rinden parias, como á su 
Señoi; los hijos de Urania, que miden la Es'era; 
Herschell lince, el pro!'undo Laplace, Laland labo
rioso, que por un momento le cree Dios; los de 
Pomon<i abundosa, y a los que Flora desplega su 
manto matizado y los conduce, coronado de rosas, 
el intrépido Liíó la Gloria del nebuloso Sueco: los 
del atrevido Bullón, que abrió el libro de la Na
turaleza: la Pintura pensativa presentando su pa
leta encantada, brillaiiles pinceles y mudables lá
pices al Pintor de Lorena y a Vernet inimitable, 
que dibujan el Teide y los mágicos Jardines de 
Alcina de su incomparable Paisaje: los (¡ue re
gistran las entrañas de la primera Madre, á la luz 
bénelica, de la maravillosa lampara del prodijio-
so Aladino llumphry Davis: llaley y Torricelly pe
sando el Ether en su 'barómetro inconstante; li>s 
hijos del nunca rivalizado compás, la mayor Imn-
brcra de las ciencias, el Britauo Ncwtou, que pe-
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do su frente los esplendidos matices del iris, á 
unien reveló su nacimiento Huniból'd, la corona 
de la sabia y docta Germania, que besa al Teide, 
su gigante nevada mano, en señal de homenSge, 
de antiguo Amigo y agradecido huésped, it". &". 

Con estos y otros mil tópicos, que nacen de 
la misma t'ueiite, que reviste, adorna y da gigantes 
formas con el colorido de la fantasia voladora y de 
la pintoresca imaginación, la divina y encantado
ra poesia ¿no será el Teide asunto dignísimo de 
una Olla sublime? ¡ Proh Pudor! 

Hubiera visitado su altura, el Horacio Espa-
ííol, el cisne del sesgo Torraos; y la Envidia no du
dara de su genio creador; trepara su cumbre el 
cantor del Mar, Aiiuüa hambrienta no devorara 
mas presto entre las nubes, su aferrada presa, que 
su Genio, aunque pasado el zenit de' su carrera 
no alzara un Teide nuevo de prodigiosa creación, 
que fuera el velo transparente del oivino Parrha-
sio, cubriendo orgulloso sus otras bellisimas pin
turas que afianzan su inmortalidad. Hollaran sus 
lavas escabrosas Byrdn, Walter-Scot, y antes que 
ellos Gray, ó Warton; ó Coleridge, Soiítbey, Mon-
goraery, Cambel ú otros de los insignes modernos 
ingleses, y acaso el Francés, antanerado Lamarti
ne, bien cierto es, que nada hubiera quedado, que 
hacer á los nacionales, sino aspirar á, la refleja 
gloria de Jauregui en el Arainta del Taso. 

Quizá, Y sin quizá, el lector dirá sonriendo 
maligno, y con justicia, que yo he tomado arro
gante, una empresa superior á mis seniles hom-
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bres y á la pobreza de mi débil sexagenaria mu
sa. Lb confieso, y con gusto. Pero quisiera ver 
antes que lar tierra me hejiíilte en el olvido, que 
otro mas alto Numen, y mas bien templada lira, 
hahia vengado el antiguo ultrage de mi querido 
Teide; cierto y seguro, ([ut¡ si el alcanzaba ser 
inmortal por la excelencia de su obra sublime, 
mi patriótico deseo le seguiría, aunque oscuro, 
como la sombra al cuerpo luminoso, y que no se 
baria mención de la digna oda del Tfide sin que 
las sombras de la mia no hiciesen realzar y em
bellecer los brillantes colores de la del dichoso 
Bardo. 

La critica censurará esta larga nota^ pero ytí 
no escribo para aquellos á quienes son Quimeras, 
y tiempo perdido los encantos del Pindó y de Hi-
pocrene. 
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Junio 6 k 1857. 

¡Qup aura vital serena 
Yo siento le.-pirar que mí recreaj 
Y en entusiasmo ardienttfel pecho abrasa, 
Y de dulzor lo llena! 
¡O cara Patria, ó timbre de Amaltea, 
Teide sublime, del Empíreo basa 
l*or cuyas sienes la corona pasa 
De estrellas nebulosas! 
Yo nací entre tift lares, 
Y tus Nínias mecieron cariñosas 
Mi cuna al dulce son de sus cantares; 
Al fin te torno á ver ¡ Oh tiempo aleve I 
Corva la espalda y en la frente nieve. 

Salve l'eide divino ! 
Tu soberano aspecto V barba cana. 
Con yerta nieve reluciendo hermosa; 
La túnica de pino. 
Tus sandalias, que bordan vid lozana, 
Oprimiendo del mar la magestuosa 

iísla oda fué escrita al retornar de América á la 
*slj, de Tenerife después de 18 años de emigrucicn 
y vrincipíada en la cuarentena sufrida en aquella 
Oahia. 
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Frente, y las besa con su espuma undosa: 
Tu lenííua vibradora, 
Y ese bramar de espanto, 
Cuando agitas tu espalJa azoladora, 
Sacudiendo la arena de tu manto, 
Respirando de lavas un torrente: 
O salve veces mil Tiide eminente! 

Claros risuefios dias 
En que mi alegre juventud florida 

j Jugaba en tu regazo, siempre hermoso^ 
I \ contemplar me vías 
i Tu misteriosa faz, toda escondida 
xEn las densas cortinas del reposo: 

Y luego apareciendo mas grandioso, 
Registrakis, sereno, 
El fiero mar de Atlante; 
O del África yerma el ancho seno, 
O á tus plantas el rayo fulgurantfe, 
Mientras mi mente suspiraba ansiosa 
Cura á cara mirar tu faz nevosa. 

Cual mi alborozo fuera 
Cuando á los cuatro lustros iniciado 
En los misterios de sagaz Natura, 
O de lumbrosa Esl'era, 
Me vi en lu vasto seno reclinado! 
La luna en el zenit, el aura pura; 
El silencio en el valle y en la altura; 
Cielo azul centellando; 
La Aurora pies de rosa; 
El sol su faz gigante levantando. 
Mas que nunca esplendente y radiosa; 
\ mi frente humillé sobre tu "frente 
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Y el trono le adoré del Dios Potente. 

Salud Padre Océano I 
r.oroo luces bullendo, cuando dora 
y tersa y pule tu azulada Trente 
(]on nacarada mano 
Y rubias trenzas la rociada Aurora! 
Siempre inmenso, sublime, omnipotente, 
Al polo, al Ecoador, helado, arJicnte; 
El Rey de fráfril greda, 
(Jae te' sulca orgulloso; 
O en tu seno, sin fin, hundido queda, 
ü en la playa sonm-a, sin reposo, 
Rueda y le arroja tu rabiosa ira, 
yue al pie del Tcide murmurando espira. 

Meónides glorioso, 
Águila dó reposa el Mantuano 
Cisne; el de Dirce, que á la Abeja alada 
Del Matino oloroso 
En su vuelo sublima soberano; 
Cantando alegres la feliz morada 
De las heroicas almas habitada; 
Alzad á la voz mia. 
Las sienes laureadas, 
Y abandonando la mansión del dia, 
Volad á las dichosas Fortunarías, 
Y risueños pensiles de Taoro, 
Veréis las glorias de la Edad de Oro. 

Mas no oiréis de Orl'éo 
f,os siete tonos de su blanda Lira 
Ni á Lino, ni á Vuséo mas alzado; 
Ni el eterno recreo 
De las almas, que Jove allí relira, 
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Del ínclito Rnmano, ó Griego, orrndo 
Con laUií) en polvo v en sudor bañado; 
Ni al gran Padre (Juiriuo, 
Ni su prole famosa, 
Bebi'-nilo en el Leteo su destino; 
Ni á Ceres rubia, ni la vid umbrosa 
Ni los rios de leche y miel l'rafiante» 
Ni las copas de Baco centellante». 

Tinerfe venerable, 
Veréis sentado c;in sus Guanc'ies fieros, 
Con blandas pieles su pudor cubriendo; 
Su lanza interminable 
Si apsyan, saltan, cual llalcoñ ligeros; 
O pastoril zampóla el aire hinchendo, 
Que atento fuera, sin pacer, oyendo 
El rebaño lacivo 
De cabras trepadoras: 
O á bálud regalando el nutritivo 
Gofio oloroso, el don de las Pastoras, 
Leche, quesO y dorado cabritillo. 
Que el Guanchc. ])a!le con su fiel doguillo. 

Otros veréis luchando 
Los músculos membrudos extendidos; 
Otros el golpe evitan, que certero 
A un tiempo están lanzando 
Siete brazos nivarios aguerridos: 
líl Canario otros danzan con ligero 
Pie, que sostiene al hombro un compaúcro: 
Giran hondas sor^oras, 
Y con ellas la muerte; 
Otros salvan, coa plantas voladoras, 
Las escarpadas sierras, de tal suertf 
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Que d Ponto ó Ccres no miró en su frente 
Rápida Reina de !a Volca Gente. 

Mtis yo á tus plantas veo 
Tus hijas siete, mas por tí famosas. 
yue por el timbre da la Elisea tierra 
yue dibujó el deseo, « 
Kn sosegada paz, siempre abundosas; 
Ni el Tirano sangriento el pecho aleira; 
Ni dulce Libertad en grillos cierra. 
¿Dó fuera tanta Gloria 
Dije, en dolor opreso, 
Del bello sueño que juntó la Historia? 
Feliz, si «n dia yo aliviara el pesío 
De tanta esclavitud; ¡ Patria querida t 
Con mi sangre, y te diera Ubre vida ! 

Y ardió mi'Fantasia 
Al encanto de escena tan divina, 
Y en sus rápidas alas, vagarosa. 
Absorto la seguía 
DéGüiraar á las grutas: Guayarraina 
Bañada en lloro ardiente, lastimosa 
A la tumba endechara, en que reposa 
Su Tenesór brioso, 
Que resistió al Ibero, 
De Matanza en el hondo saüguinoso; 
A donde el rayo v reluciente acero 
De los esclavos áe Fernando avaro 
Los arrollan las hondas de Tingüaro. 

«Tenesór esforzado 
»De la guerra la nube y cruda muerte; 
xBravo caisle cual luriibrosa estrella 
»Tr.is el Tcide empinado: 
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»T amirgisa retami v yelo inerte, 
»Y escjllo ma^iiir, dj el mar se estrella, 
*¿Di eataace; ÍUÍTX la tu Guincha bella ? 
«¿Nona; mirai Uoranda? 
»¿N) escachas mi lamento? 
))¿Tu lanza y velflz lunda, resonando 
»lbai) entre pinos braraidar el viento, 
»¿A. d5 estin Tenesór? A donde has ido 
«Gaayarraina y su araír diste al olvido?» 

O á Victoria de luto. 
Donde tumulto y destrucción reinara, 
¥ el Güanche y el Hispano confundidos 
Les huella Andaluz bruto: 
Terror la# palmas bate; Muerte avara 
Amarga rie en medio de alaridos, 
Que viudas mil redoblan coa gemidos: 
Huertanos lamentando. 
La Libertad huyen lo. 
El hipócrita 1-ugo aherrojando 
Al dentado Bencomo, que rugiendo, 
Cede feroz al brazo, que condena 
Su patria y cetro a li servil cadena. 

De la sangrienta escena 
Presurosa voló por la ribera, 
Y en el Edén glorioso de Taoro 
Se reposa serena: 
i üh visión peregrina y lisongera, 
De placer iamortal rico tesoro! 
ü Abihina! yo vi tus trenzas de oro, 
Tu albo seno alagando; 
Vi tus labios de gr;ina; 
Vi tus lánguidos ojos, echizando; 
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Vi tu dulce reir de la mañana 
Y danzar con las Gracias, y cantando 
Tu autor ausente, tu laúd' trinando. 

»Tres veces el Sol viera 
»Dedelmano, mi amor, el rojo oriente, 
»Y el lloroso Crepúsculo al ccaso 
»Su gayada bandera, 
jiY á mi en sollzospor mi amor ausente; 
))Si ya es cumplido el prometido plazo 
»De volar amoroso á mi regazo: 
«Deja el Teide espantoso, 
»Oue la muerte allí mora: 
«Fuerale tanto en el Averno odioso, 
»Oue la belleza, sin piedad devora? 
«Torna á mis brazos, ven, dulce Esperanza, 
D.V la p-uta do rie el Agua mansa (a) 

Y escuché el alhoro/o 
Hel Coro alegre de Bacantes bellas 
Torcularias canciones entonando 
Al i ruto que dá el gozo, 
Oue alternas pisan sus rosadas huellas; 
Y hierve, y salta y brilla, y vá espumando, 
La ponderosa prensa rechinando: 
"Filtro, que ahoga el Uaito, 
"Vida del tardo viejo, 
"Tu desatas la lira al dulce canto, 
•"Y al austero saber tornas gracejo; 
"Tu das á Estío yelo, á Hibierno ardores 
"Gozo á las Orgias, llama á los Amores. 

Mas de tu enojo miro 

{a) Lugar delicioso en el Valle de la Orotava. 
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Teidc abrasado rencorosas ruinas, 
La herniosa joya de tu íimbria ciegas 
Con lava en largo airo, 
Y el alto Emporio á perecer destinas, 
Y marmoles y brocees, fiero, anegas, 
Do quier que airado tu furor desplegas, 
¿Eres brazo pntcn'e 
Del Dios de la venganza, guc del rico altanero é insolente 

umiUas implacable la pujanza? 
¿De la injuria, que á Atlantida, sin gloria. 
Hundió, no muere la fatal Memoria? 

Oye, empero, mi ruego: 
Y si otra vez tu cólera se inflama 
Asolando el camino ya asolado. 
Calma tu furor ciego 
Sobre la tumba que mi amor reclama: 
Negra tumba de un padre idolatrado, 
Caro á las Musas y de Apolo amado, 
Que do alegre Talía, 
Los retozos cantara, 
Y con suave y graciosa fantasía 
Tus patrióticos hijos celebrara, 
Siendo la gloria del real festejo 
La famosa Victoria de Asentejo. 

¿Y adonde estás Añaza 
Que ia alta Cruz no miro vencedora. 
Ni del Patrón Jacobo el timbre alzado? 
Yo vi, que te amenaza 
La torreada Escuadra triunfadora, 
Del Nilo azul, de Copenhague he'ado. 
De Trafalgar, por siempre malhadado; 
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il'̂ í al hijo de Fortuna 
S'elson, su brazo herido, 
Y aquel, á quien el Ponto fuera cuna. 
Pérfido Bowes sin honor tendido; 
\ í tu fuego infernal, vi tu Heroísmo 
Vi por ti combatir al Cielo mismo. 

Pero oculta mis ojos 
El grupo infame de asesinos reyes (a) 
Que á los pies de María el fanatismo 
Representa huraildosos, 
Inmolando á Bencomo y sus Venseyes 
Al pérfido Fernando, que el Abismo 
Abortó con el fiero Despotismo. 
¡Dulce Patria querida, 
Nivaria independiente! 
Que amas la Libertad mas que la vida, 
¡Ay! ¿tu miras con ojo indiferente, 
Que de servil traición brille el ejemplo, 
Dó alzarse debe de Bencomo el Templo? 

¿Mas que Cortejo, ahora, 
Trepa, obsequioso, tu enriscada cima? 
Hijos de Urania, que midió la esfera; 
Los de Pomona y Flora, 

(a I Aquí ie alude á un grupo en el que sobre un o-
heUsro de marmol de Italia está la Virgen de Can
delaria y sobre su base los cuatro reyes de Icod, 
Daule, Güimar y Abona que traidores á su patria 
se unieron al adelantado u- Alonzo de Lugo y que 
rodilla en tierra, la mano sobre el hijar á estilo 
oriental juran rasallage vendiendo al valiente Hej/ 
Bencomo y sus esforzados Mens'yes. 
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Que el gran Lineo con su acrnlo anima; 
De Claudio y de Vcrnet la (.role entera;-
Y á los que Humplui su linte na diera; 
Los de Bullón osado, 
Que abrió el Libro del Mundo, 
Los del Coin|¡asde Newton no igualado, 
Todos te acatan con honor profundo: 
Y Humbold les guia, que besó tu mano, 
Humbold, C'i ona del saber Germano. 

También te vio irritado 
Con rabioso furor amenazando 
El mar, la tierra, el aire, la alta Esfera, 
Mi amigo el raas amado: 
;Le amabas tu también ¡Oh Teide! cuando 
i'u rostro ardiendo, sin zozolira viera, 
Y el dulce beso de amistad te diera? 

tOh suave Lorenzo, 
)e rai infancia el Amigo! 

¿Vives? ¿respiras? ¿ ó el funéreo lienzo 
Tu faz cubriera, sin llorar contigo? 
¿Quedan retratos de tu imagen pura, 
Dó brillan tu virtud y tu dulzura? 

Asi coniigo hablando, 
Ardiente el sol me hiriera de soslayo; 
Mis plantas quema tu encendida arena, 
De tu boca ecsalando 
El humo el torbellino, el trueno, el rayo; 
Tu vientre hierve, y rimbombando suena, 
Y de horror espantoso el pecho llena. 
Perdona Teide amado, 
A mi curioso anhelo, 
Si con manchados pies be profauado 
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Tu fronte, eme sostiene el alto Cielo, 
Tá parto, á Dios te queda. Rey Canario, 
Atalaya del mundo, Honor Niv'ario. 

ta l resonó mi Lyia, 
('on Vigorosos estros juveniles, 
Oue en tu lecho escuchabas silencioso: 
Mas ahora suspira 
Al trémulo pulsar de años seniles: 
Si tal vez, de Amor patrio al fuego hermoso, 
Revive el canto y plectro sonoroso; 
Yá que Fortuna inj!;rata. 
Me miró desdeñosa; 
Diérame al menos, que la heroica mata 
Kn torno brille de la sien canosa; 
Y si al Teide inmortal loor rindiera. 
Eterno el canto, como el Teide fuera. 

FIN. 
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(4] El autor nacido en 477S subió al Teide en 
1796. 
(2 ) Reinaban Carlos IV y Maria Luisa: fmien ig-
fiora el estado desastrozo y Urania de su Gobierno? 
(3 ) Lugar en las inmediaciones del valle de Taoro 
á donde fueron derrotados los conquistadores; que~ 
dando el nombre de Matanza al hondo sitio testigo 
de su merecida desgracia. 
(4) Población nombrada la Victoria, por la victoria 
de Asentejo que remató la conquista de Tenerife, y 
vencimiento de los Guanches que murieron de la en
fermedad de hipocondría, que llamaron Modorra. 
[S] El Rey Bencomo tenia dos filas de hermosos 
dientes, lo que aumentaba la fiereza de su persona 
procer, y que anunciaba un rey tan valiente y tan 
patriota. 
{ 6 ) Los viageros que han subido al Pico de'Tene
rife; visto la bahia de Ndpoles, la bajada de los 
A Ipes, los paisages de la Suiza, y la perspectiva de 
Cintra en Portugal, confiesan la preferencia que me
rece el valle de Taoro, considerado al salir de la 
población de Santa Úrsula y presentándose como una 
escena de teatro, al atónito observador, el Teide con 
todos los caprichos y bellezas de la Natura. 
( 7) Murió el Padre del autor en Garachico y se en
terró en el cmvento de los Agustinos, fabricado so
bre la lava del volcan, que cegó aquel famoso puer
to. No hay exageración del amor filial en cuanto se 
dice de su genio poético. Era el poeta de la socie~ 
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dad de su tiempo; escribió gran número de obras 
mellas d' todo aénero y entre otras una comedia se-

?un el (justo de tas de Calderón, cuyas comedias sa
la cási de memoria, intitulada la victoria de ksen-

tejo, que se represfntá en la Laguiiíi en las fiestas 
reales de Carlos IV siendo el autor de edad de i 3 
años. Existe una descripción de la famosa Cueva 
de Icod, que en su dia apirecerá entre las poesías 
Canarias. 
i8) D. Lorenzo Machado y Valcacrr amigo desde 
la infancia del autor, que subió al Teide tn 179S, 
acompañado de otros aficionados á la Historia Na-
luraí. 
(9) No es posi'de permanecer en la cima del Teide 
después de m diez de la mañana sin esperimenlur 
los fenómenos que aquí se dcscribm. 


